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José Manuel de la Huerga

Quienes  hayan  leído  y  releído  El

festín  de  Babette  (también  en

una  preciosa  edición  de  Nórdica

con  ilustraciones  de  Noemí

Villamuza), como le ha ocurrido al

que escribe estas  líneas,  tendrán

alimento para unos pocos días con

esta  nueva  entrega.  Si  leen  a  la

velocidad  crucero  de  relato  por

día, tendrán para once.

Con  El  festín  de  Babette  me

ocurre  una  cosa  curiosa,

apasionante. Vuelvo a él como el

aprendiz de mago que observa en

primer plano los trucos de manos

del maestro. Quiero sorprender las

costuras,  los  saltos  de  un relato  a  todas  luces  disparatado en sus

ideas,  pero  magistralmente  tejido  en  la  justificación  de  unos

personajes extraordinarios. Mientras lo leo, creo tenerlo dominado,

entendido,  asumido.  Pero  cuando  cierro  la  última  página  y  en  el

paladar me queda ese sabor extraño e intenso de los vinos dormidos

en barrica de roble, pero no terminados, abiertos, vuelvo a la zozobra

del novato. Algo se me escapa. La fórmula magistral es marca de la

casa y aunque la mismísima Isak Dinesen en persona se me pareciera

y  me  dictara  ese  modo  suyo  irrepetible  de  unir  lo  dispar,  lo

estrafalario,  lo  imposible  en  una  misma  página  y  darle  cuerpo  y

categoría de nobleza natural, estaría una vez más ronroneando mis

desdichas de exiliado del secreto mejor guardado.

Carnaval y otros cuentos reúne once relatos estupendos, geniales,

vibrantes,  locos.  Esta  vez  he  intentado  disfrutarlos,  más  adelante

vendrá en segundas lecturas el análisis del pardillo que sigo siendo.

Sólo esa elegante dama del frío escandinavo que sentó sus reales al

pie de las  colinas  de Gnong es  capaz de plantearnos historias  tan

disparatadas como La familia Cats. En ella, para que la desgracia y

la inmoralidad no se ceben con una familia de probada reputación, un

consejo familiar decide proponer a uno de sus miembros cargar, como

chivo expiatorio, con los pecados de toda la saga. El miembro, como

no puede ser de otra manera, exige una paga. O el Tío Theodore,

cuento entre la falsedad y la verdad  territorio de burla donde la
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La tormenta en un vaso

UN BUEN LIBRO CADA DÍA



"¡Eh -gritó Will-, la gente corre
como si ya hubiera llegado la
Tormenta!". "¡Llegó -gritó Jim-, la
tormenta somos nosotros". RAY
BRADBURY

La tormenta, compañero, llegará.
Contra todos los pronósticos,
menos tarde que temprano,
—seas piel, dentada o marzo—
el ciclo de las lluvias
llegará.
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